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«elementosde sentido«: sentidode respecto,sentidode contenidoy sentidode cumpli-
mentación.Estostreselementosde sentidosonmeramenteapuntados,se aplazasu consi-
deracióndetalladaparala tareadeunafenomenologíaespecíficadelsi mismo.

El interésde estalección, y en generaldetodaslas leccionesdeestosaños,es, como
esteresumenexpositivoha intentadomostrar,muchomásque«meramentearqueológico»,
y planteabastantescuestionesimportantesparala interpretacióndel pensamientode Hei-
degger,lo cual significa:paranuestropresentefilosófico, determinadoesencialmente,para
bieno paramal,por estepensamiento.

Enprimerlugar, estáel problemade los aspectosmetódicosdel pensamientode Hei-
degger.Se ve quela adhesiónalafenomenologíadeHeideggeres unacuestióncentralen
su pensamientoy queenmaneraalgunapuedeser minimizadacomoa vecessehace;Hei-
deggerse entiendea sí mismo comoradicalizadorde la fenomenología.Otra importante
cuestiónquedebeserrevisadaala luz de lasleccioneses la dela críticadeHeideggerala
posición husserliana,que debeser comprendidaen toda su amplitud (y, también, si es
menester,criticada,peroteniendoencuentatodala baseargumental).Porotro lado se ve
que, apesarde todala cercaníaquelo desarrolladoaquípuedetenercon el análisisde la
mundanidaddel mundollevadoacaboen Sery Tiempo,falta lo esencial:la cuestióndel
ser.Aquí lacuestiónesla cuestióndelorigen;origenalcual, cuandosele poneunnombre,
se le llama «Vida enypara si» o «Espíritu en ypara sí». (Denominacionesquesuscitan
otracuestióncuyointerésestambiénmuchomásquemeramentehistórico: la influenciade
Hegel en el joven Heidegger.Hablandode Dilthey, dice Heideggerquetodo investigador
tieneunaprovenienciaespiritualdeterminada.¿Cuáles la provenienciaespiritualde Hei-
degger?¿Cuálesson sus«héroes»,en el sentidodeSery Tiempo?).Peroesque,además,
las únicasreferenciasa la «ontología»quese hacenen la lecciónentiendenaéstacomo
generalizaciónde los contenidosde la ciencia y son bastantecríticas. Sedade una
importanciafundamentalver en quémomento,por qué motivos, conqué necesidad,se
imponeaHeideggerla cuestióndel sentidodelsercomola cosadesu pensar;lasopciones
interpretativasquecon ello se abriríansemoveríanentrever la analíticaexistenciariade
Sery Tiempocomoun restodeunaposiciónqueseestáabandonandoo bien considerarla
cuestióndel sentidodel sercomola profundizaciónconsecuentede la posiciónanterior

Otra cuestióncentral,y difícil, es la aclaracióndel sentidode la facticidadde la vida
fáctica.Envariasde lasleccionesdeestosaños,y tambiénenésta,Heideggersesienteobli-
gadoaelaborarunarespuestaalasposiblesobjeccionesdeescepticismoquesele puedan
hacer,tanto por insistir enel carácterfáctico de la vida,comoporel recursoalahistoria
comoórganondel comprenderfenomenológico(algo a lo queno hemoshechoreferencia
en nuestroresumeny que mereceríaunaconsideraciónindependiente).En estalecciónse
respondeaestasobjeccionesdiciendoquelo fácticodequetrata lafenomenologíaesa la
vezexpresión,y no individuo de unaespecieo casodeunaley. Perola cuestiónes si esta
respuestasolucionalos problemaso produceestosnuevos;unacuestiónquesólo sepuede
responderatendiendoal desarrollodel temaalo largode estosaños.

ÁngelGALÁN BUJÁN

MARTíNEZ, 1K J.: Los ontologíasde M. Foucault,Madrid, Fundaciónde Investiga-
clonesMarxistas,1995, 173páginas.

Muchossonlos textossobreMichel Foucaultpublicadosenlos últimos años;cadavez
másrigurosos,cadavezmásatentosalatotalidadde susescritos,a los debates,a losespa-
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cios y luchasquemotivaronsu producción,asus relacionescon la fenomenología,con el
estructuralismo,con la hermeneútica...Entretodosellos esquizáen LosontologíasdeM.
Foucaultdondeseesbozacon mayorclaridadunaposibilidadde actuación,hoy, fundada
en el pensamientodel filósofo francés.

MartínezMartíneznos presentaaun Foucaultabiertoal exteriory comprometidocon
las luchasde sutiempo, cuyostextossonsiemprerespuestaa un requerimientodeactuali-
dad,una«cajadeherramientas»queesofrecidaparasuutilizaciónen las másdiversascon-
frontaciones.La producciónde Foucaultaparececomola expresiónde un deseode trasto-
camientofundamental,la manifestaciónde un anhelode irrupción de un otro espacioa
partir del cual seaposible hablar-actuar<pensar)de nuevo...El discursofoucaultianose
dibujaasícomounaaccióncon vistasaunaintermpciónenel continuodela historia,auna
detención,aunadiscontinuidadquepuedapropiciarotro mododeestancia

LosontologíasdeM. Foucaultdebesu titulo y división (1 parte:«Lasrelacionesconla
verdad»;II parte: «Lasrelacionesconel poder»;III parte: «Las relacionescon uno mis-
mo») al comentarioqueel propioFoucaultrealizarasobresutrabajoen unaentrevistacon
susamigosdeBerkeley,Dreyfusy Rabinow «Tresámbitosdegenealogíasonposibles.En
primerlugarunaontologíahistóricadenosotrosmismosenrelaciónala verdada travésde
la cualnos constituimosensujetosde conocimiento;en segundolugarunaontologíahistó-
rica de nosotrosmismosen relaciónal campode podera travésdelcual nos constituimos
en sujetosqueactúansobreotros;en tercerlugarunaontologíahistóricade nosotrosmis-
mosen relaciónala éticaatravésdela cualnos constituimosenagentesmorales.El texto,
pues,se despliegade acuerdocon estostresejes,dominioso momentosontológicos del
pensamientode Foucault:verdad,podery subjetividad.

LosontologíasdeM. Foucaultseabreconun prólogoen queseacometen,fundamen-
talmente,cuestionessobreel lenguajede Foucault,constituidoapartirdeunaseriede pro-
cedimientosretóricos,sintácticosy semánticosquepermitenromperconlasideasrecibidas
e introducirla dudacreadoraencuyovacíopuedesurgiríanovedad;posteriormente,enuna
larga introducción,seexaminanlos presupuestosontológicosdela producciónfoucaultia-
na; la ontologíade Foucaultsedefineallí comouna«ontologíadelsersocial«y una«onto-
praxeologia»,quetienecomocentrodesuspreocupacionesla historiay el lenguaje,y que
se caracterizapor serpluralista, histórica, discontinuista,asuhjetivayabierta al exterior~
sistémicayestructural, materialistay vitalista, polemológica,afirmativayantidialectica,
aleatoria y contingente.MartínezMartínezse extiendeen el análisisde estosrasgosa lo
largo detodala introducciónenunaexposiciónque,nosparece,siendominuciosano ago-
ta la cuestiónontológicaen Foucault.La relaciónconHeidegger,por ejemplo—del que
Foucaultafirmóen su última entrevistaqueerasu «filósofo esencial»—,aúnsiendoaludi-
da (apropósitodela «ontologíadel lenguaje»foucaultiana),no esanalizada,y ello apesar
de serfundamental—al menosasílo creemosnosotros—paraaccederaunamás comple-
ta y radical compresióndeciertasnocionesesencialesen el pensamientode Foucault.Qui-
zásólo puedanevitarselos tópicosdela lectura«estructuralizante»de Laspalabrasy las
cosas—quehacecasoomisoaunadelas nocionescentralesdeltexto,asaber,la deacon-
tecimiento,y conviertelas epistemesen intemporalesy rígidos bloquesdiscursivosinde-
pendientesdeldevenirde las prácticassociales(tal esel caso,porejemplo,de la lecturade
Alvarez Yágtiez)——si seanalizaconciertorigor la conexiónentrela concepciónheidegge-
rianadeltiempoy la consideraciónfoucaultianadel lenguajecomoacontecimientoontoló-
gico queabreun modohistóricodeordenaciónde lo quehay,comoprácticatrascendental,
posibilitantede reflexionesy prácticassociales.A nuestrojuicio la comprensióntopológi-
ca (Deleuzehablaen su libro sobreFoucaultde una«topologíatemporal»)del lenguajeen
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Foucault,quesehallapresenteensusescritossobreliteraturay enLospalabrasy las cosas,
soloesaccesibleapartir deestarelación,sin dudapor estudiar,conHeidegger.

De laprimerapartedel texto -enlaqueel autorsedetiene,al hilo de lacategoríadedis-
continuidad,en unacomparaciónentrelas teoríasde Kuhn y Foucault,y planteala vir-
tualidadde las ideasfoucaultianas,desarrolladasen la Arqueologíadel sabery Lo verdad
y lasformasjurídicas,paraunahistoriadelasideaspolíticas-nosparecedestacablela ajus-
tadaconsideracióndel autor,ayudándosedeltexto de Veyne,dela nociónde «objeto»en
Foucault.El «objeto»es,ciertamente,paraFoucaultla objetivacióndeunaprácticaquese
apoyasiempreen un referenteprediscursivoqueno puedeserconsiderado«objeto natu-
ral»,susceptibledeseranalizadode formateleológica,sino puravirtualidadsin rostrodefi-
nido. De estemodoel rechazodel objetivismoen Foucaultno supondríala recaídaen el
subjetivismo.Seopondría,pues,estalecturadeMartínezMartínezala deEdgardoCastro,
quehaceoscilarel pensamientode Foucaultentreelsubjetivismoy el objetivismo.

De la tercerapartedel texto, «Las relacionesconel poden>,mereceser destacado,a
nuestrojuicio, el análisisqueel autorrealizaenel capituloquinto («LacríticadeFoucault
al psicoanálisis»)de lo quellama, reconociendola fonnaharto impropiade estadenonn-
naciónparael pensamientodel francés,«lasutopiasdeFoucault».Existirían dosposibles
«lineasdefuga» en relacióncon el dispositivodepoderde la sexualidady la exclusióny
encierroviolentos dela locura.Laprimeralíneadefugaseatisbaríaenel esbozoquehace
Foucaultdeldiscursodela sinrazóncomoel espacioenqueseestableceríaunaaperturade
la razón«normal» que,sin embargo,no significarlala caldaenel callejón sin salidade la
locuracomoausenciade obra. SeríaFreudelquealumbraríaestaexperienciadela sinra-
zón,queel psicoanálisishabríasido incapazde seguir,enquelalocuraya no seríatanto lo
exterior,lo excluido,porblasfemoe incorrecto,comoun lenguajeesotéricoqueseimplica
a si mismo y queconstruyesu códigoapartir de sí, un lenguajequeseríaun no-lenguaje
porserun lenguajedesdoblado.Seráestaexperienciadela locurala queretomelaliteratu-
ra, pueslaobrasólo puedesurgiren la cercaníadesuausencia,la locura.Sedeshace,pues,
el enlacequelamodernidadhabíaestablecidoentrela locuray la enfermedadmentalal ms-
talarseel serde la literaturaen el espacioen quedesdeFreudsehacela experienciade la
locura.Enestaexperienciaradicaldelserde la literaturasemuestracontodaradicalidadla
no contemporaneidaddel lenguajecon su propio origen; mases precisamenteen esta
ausenciadeorigendel lenguajedondela locurasetransmutaenobra, pennaneciendoel ser
del lenguajecomolo queliga y separarazóny locura.De estemodo, la literaturaen Pou-
cault no podráserun productode la enfermedad(comoquerríael psicoanálisis),sino una
empresade saludenquesedisuelveel lenguajeunitarioproduciendonuevassíntesisy lle-
vándolohaciael limite desí mismo,haciaelafuera.La literaturaesasíundevenirdelpen-
samientoy el poeta( y elpensador),lejos de ser unenfermo,es un médico,un sintomató-
logo queinterpretalos signosmásequívocosdeunaépocay dicela posibilidadqueestáen
el tiempo.

La segundade las líneasde fugaconrespectoal poderen Foucault,la encuentraMar-
tínezMartínezen la «nuevaeconomíadelos cuerposy los placeresliberadadel dispositi-
vo delasexualidad».Se Iratarlade «unusodelos placeres»queescaparaal sexorey y alas
políticasderegulación4e la población.

Enel capituloquinto(«Michel Foucault,críticolibertariodelestadoliberal»)Martínez
Martínezrecogedelanálisiscrítico ehistóricodel liberalismoquelleva acaboFoucaultun
aspectoquesiempreestarápresenteen el pensamientopolítico del francés,el referentea
que«segobiernademasiado»,con laconsecuentecríticaal burocratismoy ordenancismo,
omnipresentesen el estadomoderno.Foucaultcriticaráal estadoliberalpor no serlobas-
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tante,porqueno cumplesuspropiasleyesni aplicasuspropiosprincipios.Desdeestapers-
pectivahandeinterpretarselasintervencionesconcretasdeFoucault,en lasquelatesiem-
prela preocupaciónporel respetoalalegalidady el rechazovisceraldeaquelloqueperci-
bía comointolerableanivel jurídico(vemoscómoestalecturase oponefrontalmenteala
distorsionadorainterpretacióndeMerquior,en laquesenos presentaaun Foucault«nihi-
lista» y «neoanarquista»).El cuerpo sufriente,violentadoy administradoy el lenguaje
reducidoy desvirtualizadoseránla baseparala actuaciónpolítica, parala resistenciaal
poderenFoucault.El podery la resistenciano sejugaránenrelaciónasujetosde derecho,
sino en relacióna seresvivos queescapansin cesaralastécnicasde dominacióny admi-
nistraciónde la vida.La vida no serátan sólo un irreductible focoderesistenciaal poder,
sino tambiénla instanciaennombredela cualserealizaránlasdiversasluchas.Ahorabien,
no hay,ciertamente,másgarantíafundamentadoradelaresistenciaalpoderen los cuerpos
y en el lenguajequeen las ideasdel humanismocrítico de «libertad», «autonomía»o
«desalienación»,perolo quesíhayes unaeconomíadesupuestosmetafísicos,ya quenoes
necesariopostularla existenciade un sujetofuerte, autónomo,totalmentelibre , desa-
lienado,queno necesitaparala actuaciónunaalternativaglobal,bastaapoyarseenlos pro-
pios efectosdelpoderpararechazarlosy combatirlos.Así, frentealastécnicasde sujeción
delpoder,quehacede los individuos sujetosproductores,consumidoresy portadoresde
unaciudadaníalimitada, los cuerposconstruyenunaredde resistenciasmúltiples -en el
marcode la producción,enel marcodelconsumoy enel marcopolítico- quedanlugara
nuevosprocesosdesubjetivaciónya no tratadosconelesencialismometafísico(la influen-
ciadeGuattari enMartinezMartineznospareceaquímanifiesta).

Enlaúltima partedesulibro —«Lasrelacionesconunomismo»—MartínezMartínez
secentraenlos análisisdelúltimo Foucaultentomoala construcciónde la subjetividad,y
ofrece, en el último capítulo, unalecturadel «Foucault»de Deleuze.Interesadestacar,
especialmente,el esbozoquelleva acaboenel capitulonoveno(«Eticay tecnologíasdel
yo») deunaéticaala alturade los tiemposquecorren,apartir de lasconsideracionesfou-
caultianasy conresonanciasgriegas,spinozianas,deleuzeianasy acaso,también,heideg-
gerianas. A grandesrasgosdecirqueno setrataríade unaéticadecódigo,rígida, cerrada,
sino de una¿tica axiomática,flexible y abierta;una¿tica dela responsabilidad,no de las
intenciones,al modocomohasido pensadaporJonasenElprincipio deresponsabilidad;
una¿rica materialista,centradaen el cuerpo;unaéticabasadaen el conocimiento,en la
exploración,másatentaal poderserqueal deberser, una¿ticaparrésicaquedice la ver-
dad;una¿ticadela alegríaserenaydelafelicidad ; una¿ricavitalistaentendidacomouna
estéticadela existenciabasadaen lasdiversastecnologíasdel yo, y abiertaalos demás,a
los quesabecomonecesariocomplementode su podery desu felicidad.

MarcoDIAZ MARSÁ

RENAUT, Alain: La era del individuo.Contribucióna una historia de la subjetividad.
Barcelona,Destino. 1993,408pág.

El complicadocampode la problemáticafilosóficaactualestáatravesadopordos pro-
blemasmayores:la temáticadelfin de la Metafísicay la delfin de la Modernidad.Y pre-
cisamentela llamada,enlos últimos años,«cuestióndelSujeto»constituyesu,denso,enla-
ce,su zonadecruce.Y lo es detal modoque,anuestroentender,tal cuestiónconstituyeel
auténtico«temadenuestrotiempo».¿Esel Sujetoel lugardelFundamento?Quaestiodis-
putata.


